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ESIUDIOS HISTÓRICOS DK LAS MATRM!TICAS. 

VIII. 

Despues de Vieta estiéndense mas y mas 
los conocimientos algebraicos , y el siglo xvn 
aparece rodeado de inmarcesible auréola cien­
tífica. Dachet en la segunda edicion de su li­
bro Problémes plaisants et delectables publicada 
en Francia en 162t resuelve en números ente­
ros Ja ecuacion ~enera l indeterminada de pri­
mer grado .Gerard en Flandes publica en 1629 
su Jibro titulado Invention nouvelle en algébre, 
en el que se ocupa de las raices negativas de 
las ecuaciones con mucha mayor elevacion que 
los demas matematicos de su época, demues­
tra que en Jas ecuaciones de tercer grado 
que conducen al caso irreducible hay tres rai­
ces, dos positivas y una negativa, de las 
cuales Vieta solo habia indicado las positivas, 
demuestra la utilidad de la introduccion en 
los calculos de las raices imaginal'ias, y des­
cubre que una ecuacion tiene tantas raices 
reales ó imaginarias cuantas son las unidades 
del mayor esponente de la incógnita. 

Por este tiempo Har·riot en loglaterra com­
pleta tambien las iovestigaciones rie Vieta. 
Hace pasar el segundo miembro de una igual­
daJ al primerl) cambiando el signo a todos 
sus términos é igualando con cero la espre­
sion resultante . Descubre las leyes do la for­
macion de las ecuaciones preparadas de todos 
los grados, cuyas leyes deriva del producto 
de binomios de primer grado, à saber: el coe­
ficiente del segundo término es para él igual 
a la suma de las raices de la ecuacion con 
signos contrarios, el del lercero a la suma de 
los productos binarios de las raices, el del 
cusrto à la suma de los productos ternarios 
de las mismas con signos contr·arios, y as[ 
sucesivamente, derivando de esta Jey verda­
des interesantísimas, que preparan el cami­
no a la obra de Descartes sobre las ecuacio­
nes. Resuelve las ecuaciones numéricas de 
todos los grados de un modo mucho mas per­
fecto que los anteriormentti conocidos. Final­
mente inventa los signos ~ y <. introduce 

el uso de letras minúsculas en los calculos y 
la supresion del signo X , De to do es to trata 
su inestimable obra llamada Artis analiticm 
praa:is ad mquationes atgebricas resolvendas pu­
blicada en Londres en 1631, ó sea despues 
de su fallecimiento ocurrido en 1621. 

Imitando un conocido aforismo, podriamos 
decir aquí: sapiens sapientes invocat; pues al 
calor de las nuevas invenciones brotan por 
decirlo así nuevas eminencias algébricas, en· 
tre las que se destaca de un modo notable el 
autor del Discut·so del método, el fund:~dor de 
la Geometria analítica, el iomortal filósofo Des­
cartes, que con toda razon hubiera podido 
gritar a los matematicos el non onmis moríar. 
Este da a conocer la naturaleza y uso de las 
raices nflgativas, que es el primero en aplicar 
a la Geometria, y da reglas para determinar 
el número de raíces positivas y negativas por 
la sola inspeccion de los signos, anunciando 
tambien que dichas raices son a veces ima­
ginarias. Mal que te pese a Wallis, Descartes 
inventa el método dc los coeficientes indettt·mina­
do, que consiste en suponer una ecuacion 
con coeficientes de di cha naturaleza, cuyo va­
lor se fija por la comparacion de sus términos 
con los de otra igual. 

Como si el siglo XVII tomase un pequeño 
descanso para avivar sus herculeas fuerzas, 
apar·ecen desde Descartes basta Newton algu­
nos algebristas de indubitable irnporLancia; 
pero que quedan naluralmente algo oscure­
cidos por las interferencias de tanta luz. Es 
pues en este interregno que debe mencionar­
se a Wallis, Hudde y Tscbirnaus. 

Wallis publica su At·itmética de los ínfim­
tos, inventa la notacion de los radicales por 
esponentes fraccionarios, y segun algunos la 
notaci.on de los esponentes negativos, que 
Descartes no usaba. Hodde enseña en 1658 
un método muy ingenioso para conocer si 
una ecuacion de cualquier grado contiene mu­
cbas raices i~uales y para determinar estas 
raices. Tschirnaus prepara el advenimiento 
de Newton, intentando un método para Ja re­
soluci_on general de una ecuacion de grado 
superwr al cuarto. 
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Aparece luego en la órbita científica del 
Algebra el refulgente aslro, el nunca bastau­
te ponderada Newton, a quien las Matemàti­
cas deben el importantisimo descubr·imiento 
del calculo de las fluxiones. Este algebrista 
da forma mas cómoda a las ecuaciones, inven­
ta una fórmula de aproximacion de sus rai­
ces, da una regla pat'a cooocer el número de 
las imaginarias sin resolver' la ecuacion é 
introduce ademas el uso de los esponentes li­
terales, que tanto han contribuiuo a generali­
zar la fórmula de su renombr·ado binomio. 

Participando del espíritu analílico de New­
ton y del filosófico de Déscar'Lcs, preséntase 
Leibnitz a compartir· con el pl'i:nero la gloria 
de Ja invencion del calculo diferencial. Este 
esclarecido matematico balla el mélodo para 
distinguir toda clase de canlidades r'acionales, 
quebradas y radicales, aplicando sus calculos 
a cuestiones gener·ales. Compone tambien un 
tratado de comi.Jinaciones. en que se ocupa 
de las diferencias de los números, cuya suce­
sion forma séries singular·es. 

Es tambicn de esta época el francés Ro­
He, que inventa reglas par·ticular·es para ha­
llar las raices racionales de las ecuaciones y 
aproximar las irracionales, reduciendo todas 
las ecuaciones a una de primer grado, para 
lo cual ejecuta tres operaciones que se llaman 
cascadas, por lo que a su método se denomina 
método de las cascada s. 

J. OniOL CoMDELLES. 

EL PIANO. 

v. 
En 1790 los hermanos Erard presentaran 

los primeros en Francia el piano cuadr·ado 
con tres cuerdas, cuyo ensayo Cué coronado 
del mas lisonje1·o éxito Un poco mas tarde, 
cediendo a las escitaciones dc mucbos com­
positores, aumentar'on la eslension del teclado 
en la parle aguda del instrumento basta cin­
to oclavas y media. 

Tambien obtuvo un éxilo prodigiosa el 
piano con dos teclados que Erard imaginó, 
haciendo producir en el uno sonidos pro­
pios del piano y en el otro sonidos de órgano. 
La reina Maria Antonieta le encargó uno de 
estos instrumentos en el que añadió Erard 
otras invenciones, como la de movilizar el te­
clado por medio de un resot·te que lo hacia 
subir ó hajar a voluntad, de medio tono, de 
un tono ó de un tono y medio; cuyo meca­
nismo se ha generalizado algun tanto en 
nuestros dias, muy parlicularmente en los 
armoniums, con el nombre de traspositor; si 
bien ningun artista de mérito se sirve de él 
en uno ni en otro instrumento. 

Los pl'imeros síntomas de la revolucion 

francesa decidieron a Erard a realizar la idea 
que tenia formada hacia tiempo de pasar i 
lnglaterTa, dejando a s u berma no J uan Bau­
tista al ft·ente de la casa de Paris. Despues de 
baber recorrido los pr•incipales centr·os manu­
tactureros de instr·umentos músicos de la 
Gran Bretaña, impuesto de todos sus ade­
lantos, eslableciò en Londres una f~brica de 
pianos y ar•pas, consiguiendo en poco tiempo 
distinguirse entre los mejores fabricantes. 

En 1796, Sebastian Erard volvió a Paris; 
entonces fué cuando construyó el primero de 
los pianos en forma de clave con escape, lla­
mados de cola, que se conoder·on en Francia, 
par·a los cuales adoptó el sistema del meca­
nismo inglés notablemenle perfeccionada por 
el mismo. 

Durante doce años ninguna innovacion se 
dió a conocer en los sistemas de construccion 
de los pianos de Et·ard, basta que babiendo 
llegada a Par·is en 1808 el célebre pianista 
Dussek, acostumbrado como estaba éste a la 
ligereza del teclado de los pianos alemanes, 
suplicò a Erard se ocupase en inventar un 
mecanismo menos pesado que el de los pia­
nos ingleses y franceses. EI génio de Erard 
encontr·ó muy pr·onto la resolucion del pro­
blema, construyendo para dicho artista un 
instrumento cuyos detalles eran otros tantos 
rasgos de invencion, y en el que Dussek es­
cito tr'asportes de entusiasmo en los concier­
los que diò en el Odeon duran te los años de 
1809 y 1810. 

Hay guien rase~ura que antes que Erard, 
un fabricante llamado Petzold importó de Sa­
jónia a Francia el mecanismo llamado de es­
cape; y que solo a él se debe este nuevo 
procedimienlo, basta el punto desuponer·, que 
por efecto de no haberlo querido admitir 
Juan Bautista Erard que regenló Ja fabrica de 
Paris basta 18'23, perdió éste por' algun tiem­
po una parle de su reputacion; viéndose por 
último obligado a adoptar dicho sistema, si­
guiendo a los damas constructores franceses. 
Sea como fuere, este mecanismo no llegó a 
su perfeccion, sino cuando en 1825 Sebastian 
Erard espuso el modelo de su gran piano de 
doble escape, con el que el célebre construc­
tor dcspues de muchísimos ensayos y largas 
meditaciones, dió cima a la resolucion del pro­
blema que ciertamente ninguna antes que él 
habia podido res(•lver; esto es: de t•eunir· en 
un mismo teclado todos los matices del colo­
rido y de Ja precísion. 

Todos los privilegios, honores y distin­
ciones a que pueda aspirar un fabricante d~ 
primer órden, los obtuvo Sebastian Erard en 
lnglaterra y Francia. Este hombre admirable 
por su inteligencia y const:mcia en el tra­
bajo, f'a lleció el 5 Agosto de 1831 en la quin­
ta de la .Muette cerca dc Paris, en donde se 
habia retirado los ultimos años de su vida de-
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dicado a hacer ensayos para introducir la es­
presion en los órganos. 

Ped¡·o Erard. su sobrino y heredero, se 
encargò de realizar la nueva invencion del 
doble escape, instruyendo a los obreros de los 
talleres de Paris y Londres que quedaran ba­
jo su direccion, en la delicadeza y exactitud 
de los trabajos que debian ejecutar para con­
seguit• la mayor perfeccion, tratando al pro­
pia tiempo de asegurar la solidez de la caja 
del instrumento en oposicion a la resistencia 
de las gruesas cuerdas con que estaba mon­
tado. El primer modelo acabada del gran 
piano que tanta reputacion babia de añadir à 
1a que ya tenia adquirida el nombre de Erard, 
se terminó el año 1829 en Londres. Muy 
pronto los talleres de Paris producieron con 
igual éxito eslc instrumento que causò 
el mayor entusiasmo en la Esposicion de 
1834. 

En ac¡uella misma época Pedro Erard ideó 
los corcbetcs ó garfios que sujetan de un mo­
do invar·iable el nivel de las cuerdas sobre el 
caballete :í regulares 4istancias, invencion que 
despues ha sido adoptada por todos los fabri­
cantes de grandes pianos. 

1\Ie he detenido tal vez algo mas de lo que 
convenia a las proporciones que he tratado 
de dar à estos apuntes, en los progresos 
de la casa Erard, porque puede decirse que 
resume ella sola la historia del piano en Eu­
ropa , basta que se han conocido los recientes 
descubrimientos importados de América por 
los célebres Chickering y Steinway, de cuya 
importancia me ocuparé mas adelante. 

FRANCISCO VIDAL. 
(Se continuar a.) 

LA SANTEDAT DE L' AMOR MATERNAL. 

Lllgenda en romanç oatahi, f•ta sobre lo següent 
Ter slol• de lilant Pau eo la eplstola à Thlmot.u: 

Jlcu la viuda qui u1ramen t e1oiuda y abandonada, .,per• '" Deu 
y peru v•r• dia é nil '" ''' pregarie. v oracion•. 

PREMIADA AB LA MAGNOLIA D' ARGENT EN LO CER­

TAMEN o' ENGUANY DB LA A CADÉMIA MARI~.A. 

IU cio lo eopiritnol tiene lo•bien n 
'ialaclea. 

.loevne l'ltcoLh. 

I. 
N' ba sortit de sa cabana 

A trench d' auba 'I pest:ador, 
No han tornat de la pesq1.1era 
Ni la barca ni 'I patró. 

N' ba romàs la pobre viuda 
Sens amparo en aquest mon, 
Mesquinela, trista y 5ola 
Ab maynada d' infantons. 

N' es tan bona com n'es bella, 
Maridarse mes no vol, 
Si algú gosa afalagaria 
Ella diu: un Deu y un hom. 

L' anyorança la corseca, 
N' ba perduda la color, 
Y sols ella no ho esmenta, 
Son espill fonch son espós. 

No li cal sino afanyarse, 
Si escoltar l' amor no vol, 
Per guanyar lo pa dels fills, 
Per tenir la llum y 'I foch. 

Per ço traball ~empre cerca 
Per lo poble y son entorn, 
De vi&nda may ni falla, 
Caritallroba per tot, 

Quand arriba l' hora baxa 
La mainada, ja s' adorm, 
Y 'ls acotxa en jas de palla 
Y.se tira en lli t de pots. 

~bs lo buyt que al costat troba 
L'~esparvera , li fà por, 
Sos cabells s'arrancaria, 
Tant n' es viva sa dolor. 

Verge santa, diu, valeum1: 
Y s' axeca fen t gran plor, 
Y se persigna y traba lla 
Per vencer la tentació. 

Una nit feya bugada 
Y resava per conort 
La corona de la Verge 
Esperant trencàs lo jorn. 

No poguenl serva 'I rosari 
Ella tira dintre un pót, 
Per no perdre m~y lo compte, 
Per dezena una llavor. 

La pietat n' es enginyosa 
Com ho puga esser l' amor, 
Resa y buida , buida y resa 
Com mes va , mes ab fervor. 

Acabat va dient la Salve .... 
¡Quina flayre 's se nt per totl 
y 's distrau, que a sa cabana 
Be sa p prou que no hi ha flors. 

Mas, oh Deu, quina sorpresa! 
No se'n sap donar rabó, 
Belles roses en garla nda 
Sobrexir veu d' ar¡uell pót. 

Se les mira y va contantles, 
Tantes son com les llavors 
Que allí dintre ella ha lirades .••. 
Oh prodigi del Senyor I. ... 

A l' esglesia d' aqnell poble 
Hi ba una Verge dels Dolors, 
A sos peus una corona 
N' bi ban portat de belles flors . 
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Ningú sap c¡ui l'hi ha portada, 
Ni 'I Vicari ni 'I Rector, 
La corona no 's moslía, 
A adoraria va tot hom. 

En relíquia l' han posada, 
Al devant creman b1·andons, 
A la Verge tot horn clama, 
Tot lo poble fa or&ció. 

Cada vespre la corona 
Resa a la Verge tot hom, 
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Tot hom sent divina flayre 
De la corona de flors. 

Una pobre may hi falta, 
Sempre esta de genollons, 
Sempre arriba abans dels allres, 
Sempre surt darrera lots. 

Il. 

Totes brandan les campanes 
Sens tocaries ni fer vent, 
Toles branJan armonioses, 
Ningú sap cóm ni perqué. 

A la vila no hi ha monjos, 
Bermita ns ni peníJents, 
¿Quí serà 'I Sant que à Deu moga 
A miracle lan patent? 

Los vehins ixen de casa, 
Tot hom surt per los carrers, 
Ne fan cap à la parroquia, 
Lo sant temple s' ompl :le gent. 

La relíquia de les roses 
Allí hon era ja no hi es, 
Deu ho sap si l' han I'C>bada, 
Deu tan sols sap qui la té; 

O si al Cel d' bon degué vindre. 
D' amagat lo vól ha prés, 
Lo que es cert que allí no's troba 
Y gran dol lo poble 'n té. 

Lo Rector n' ha dit la missa 
Per prega à l'Omnipotent, 
Y els feels qui l' han ohida 
Ban pregat ensemps ab ell ..... 

Veus aqui que per la porta 
Senglvtant entran dos nens: 
1Ay la mare! , abdós ne diuhen, 
•S' ha adormida y no 's despert. 

»La cridam fa molta estona, 
•La cridam y no 'ns diu res, 
:tAdemés ella portava 

1 En lo cap son caputxet, 
» Y zra porta una corona 

•Que de núvia sembla que és; 
1 Y nos diu sempre la mare 
•Que de núvia no 'n vol ser. 

»Anemsen' hi à casa nostra 
•Qu' hem dexat los germanets ..... » 
Y aquells nens plora que plora, 
Y la g"nt plora mes qu' ells. 

Lo Rector surt de l' Esglesia, 
Los infants de la ma pren, 
Caminant professó feta 
Tot lo poble los segueix. 

Com son prop de la cabana 
Uns cants s' ouhen molt plasents, 
Com son dintre s' agenollan 
Y divina flayl'e 's sent. 

Morta jau la pobre viuda 
Com 11i fos santa del cel, 
La reliquia de les roses 
En son front ne resplendeix. 

Lo Reetor gosa tocaria 
Per poder donarne fe .... 
Mas ah! clavada la porta 
Com si fos dtJ! cap mateix. 

la se sap qui era la santa, 
Massa tari ho conexém, 

, 
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Se l' emportan ab creu alta, 
Qui la loca ditxós es. 

La mayoada tots la volen, 
Tot hom diu: cque mes ni bagués• 
Los mes ricl1s ja se l' afillao, 
Y lo pobre enveja en té. 

Totes brandan les campanes 
Perla Santa qu' entra al Cel.. .•. 
La virlut del mon no es fuyta, 
Mas sols Deu sap son alberch . 

VICTORIA PBNYA Dl A•n. 

LA FAMILIA: 
SU CONS'fl'l'UClON Y DESARJtOLLO HISTÓRICO . 

( Continuacion.) 

¿Que diferencias encontramos entre la fa­
milia de estos tres pueblos? En Oriente la 
muger aparece incentivo a Ja vez que objeto 
de placer; en Gr·ecia, como una maquina para 
acrecentar sus ejércilos; en Roma, a la par 
que era todo esto, se presenta como un eje 
en torno del cual iba a gir·ar y desarr·ollarse 
una nueva gener'acion, gérmen y remoto 
origen de la familia cristiana. 

Los pueblos antiguos, no satisfechos con dar 
un grande impulso à la esclavitud en el órden 
político. la introducen en el òrden familiar, 
consignandola en sus códigos; pero las maxi­
mas cristianas, estableciendo una igualdad ab­
soluta entre los hombres, vinieron implicita­
mente a conde(larla; la hicieron imposible de 
hecho al obligar a los m·gullosos se1iores roma­
nos al llegar a las puertas del /emp/o a dejar SJI 

cetro y su corona, para confundit·se dentro de él 
con sus pt'opios esclavos, que alll eran sus 
iguales. 

Estos buenos principios cristianos tan 
bien armonizados con las costumbres ger­
manas, en lo que à Ja familia corresponde, le 
descubrieron el zenit dorado de su gloria. 

Entre los germanos el padre no era un 
poder absoluto y caprichoso, ni mucho mé­
nos un déspota feroz, sino un legislador pro­
dente, un magistrada celoso. La muger no 
llevada sobre su trente el sell\> de la esclavi­
tud y de la ignomínia; no era un instrumen­
to de reproduccion, ni un atavío, sino 
un ser capaz de derecbos y obligaciunes, 
la fiel compañera del marido, así en la feli­
cidad como en Ja desgracia, Jo mismo en 
el seno apacible del bogar que en el torbelli­
no del campo de batalla; pues las madres 
y las mugeres de los germanos les acompa­
ñaban a los combates escitandoles a Ja pelea; 
y mas de una vez evitaron con sus ruegos 
que una buida vergonzosa hubiera eclipsado 
Ja gloria de aquel gran pueblo. 

Entre los bàrbaros, como en todos los 
pueblos modernos, no ès este solo el derecbo 
de la muger, no es este su solo deber; tiene 
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otro mas grande, otro mas sublime; el deber 
de ser una buena madre. ¿Què mas honra 
puede alcanzar que el hacer pender de su 
delicada mano el porvenir de las sociedades? 
¿Qué mas influencia quiere ejercer sobre el 
mundo si todo como dice Lindsay tiene su 
origen en los arcanos del corazon de una 
madr·e? Ella. encargada de cuidar y educar a 
los h1jos, les prepara para que puedan cru­
·zar con pisada cierta la escabrosa senda de 
la vida; ella les inspira aquellos sentimien­
tos, aquel caracter que bacen que el bombre 
deje buellas de inmarcesible gloria en su pa­
so fugaz sobre la lierra. ¡Que grande, qué 
elevada es la mision de la madre! En su re­
gazo se duerme tranquilo el niño: en sus 
brazos, los dias de quebranto, encuenlra un 
consuelo el hombre. ¡Pobr·e madre! es la 
imàgen viva de la abnegacion y del sufri­
mienlo: ¡vivir para padecer es s u dichal ¡ lu­
char para hacer vivir es su gloria! Y cuando 
ya en el lccho del dolor se contempla rodea­
da de sus hijos emancipados de la tutela pa­
ternal, porque ya son bombres, esliende su 
postrer mirada, como para reconvenirles por 
aquella l:ígl'ima que humedece sus pal'pados, 
cuando ella con el corazon satisfecho y Ja 
sonl'isa en los lflbios les da su última bendi­
cion al recibil' el mundo su último aliento 

Y de los bijos, ¿qué diremos? Los bijos ban 
perdido el caractel' de cosa pal'a recibir la 
consideracion de bombl'es, al mismo tiempo 
que el padre se ba visto privado del dere­
cbo de vida y muerte que tenia sobre ellos 
para considerarlos como una parle integrau­
te de su propio ser. No es la ley quien le 
impele, sino el amor el que la regula. Sin 
em~argo ¡cuan poco correspondemos :í este 
amor que nos díspensan nuestros padresl 
Ellos se desviven pensando en nuestro por­
vení_r, míentr·as nosotros la relegamos al ol­
vido por un deleznable presente. ¿ Y a un ha­
br:í quién se atreva à considerar :í los hijos 
respecto a los bienes propiedad del padr·e, co­
mo à sus consocios? No; no puede estenderse 
:í tau to el derccbo de los hijos sin menos­
cabar la autorídad y el amor paternal, tan 
nccesal'Ïa la una como indiscutible el otro: 
pues, como tan elocuentemente dice Perman­
yer: uel imponer restricciones :í los padres 
es quHer corregir la obra de Dios, que si 
manda en el Dec:ílogo que los bijos amen a 
sus padres, en ningun lugar manda, en nin­
gun Jugar prescribe que los paJres amen :í 
sus hijos.• 

FRANCISCO SA G!&OLES . 

(Sl continut~rct.) 

¡LARGO, ..... MUY LARGO! 

Relato de oirou.netanoia•· 

IX. 
DUDAS Y TRISTBZAS, 

Cuando el corazon se in teresa en ciertas empre­
sas, la fantasí.t suele causar estra¡os. Abulta y en• 
grandece a nuestros ojos la magnitud y escelencia 
de lo que aohelamos poseer, lo pinta y embellece 
con todos los atractivos de la seduccion, y Juego, 
al tocar el ansiaJo tesoro, si por ventura no alcanza 
la imaginada perfeccion ¡qné cruel momento, qué 
desencanto sentimosl 

Esas prodigiosas construcciones que tan grafica­
mente llamamos castillos en el aire, al deshacerse, 
tocadas por la realidad, como v~porosa niebla herida 
por un rayo de sol, dejan buella tan fuerte en nues­
tro animo como si en efecto viniérase al suelo la fa· 
hrica de mas delicarlc1 arquitectura; -del mismo mo­
do que à nuestro Maro se le cayó el al ma a los pies 
al comparar, con todo el detenirniento de una pri­
mera impresion, el Madrid que tenia anta los ojos 
con el otro Madrid que traia en la cabeza. 

Cosas son estas à que todos estamos suj¡¡ tos, que 
en todos tal vez han hecho esperiencia nada sednc· 
tora, y por lo tat no, que no debemos tomar como sig­
no de que a nuestro provinciano le faltase gravedad 
ó le sobrasen ilusiones. Bastaute enfrió él con Ja 
decepcion que le proporcionó el examen¡ no vaya­
mos a aumentar con inconsiderada burla la pe;a­
dumbre de qne se siutió eaclavo en los primeros dias 
de su llegada à la Corte. 

Deseo bosquejar sus impresiones, dando ur.a idea 
de córro le parecieron esa in6nirlad de cosas que 
bay que ver en Madrid, cuando apP.nas habia teni­
do tiempo de correr algunas de sus calle1;. Y pare­
ciéndome que esa pintura habría de ser regularmen· 
te dificil para mí, dejo la palabra al mismo Maro, 
que así escribia a su amigo J uan, oc ho di as despues 
de haber entrado en •la Villa mas grande de Ja 
Manch:u: 

«Querido J uan: voy a decírtelo to do. 
Llegué en martes y en martes te escribo; si cre­

yese en la fatalidad de esta dia arrojaria la pluma. 
Estoy trista, y repito no es porque sell martes;­
tambien lo estuve el miércoles y el juéves y el viér­
nes, etc. y toda la somana que acaba de pasar. Ape­
nas si me doy cuenta de lo que siento. Creo que 
no bdy ningnn motivo para que deje de estar ale­
gre, y sin embargo, todas las mañanas corro al es­
pejo por si descubro en mis ojos la amarillenta vela­
dura de la icterícia. Es moy ra ro lo que vas à saber. 

He visitado lodos los tealros de Madrid-desde el 
Real basta la Risa, pasando por Apolo, el Circo, el 
Españo!, etc.-y sus Museos, especialmente ~1 de} 
Prado, y sus barrios mas aristocràticos, y sus pa­
seos mas concurrido~ y elegantes. Conozco tambien 
-de vista-la high life de todas las clases, asi lvs 
que gozan fama de estrellas de primera magnitud 
en los dominios masculinos, como los astros de gran· 
de atraccion que brillan despóticamente bajo este 
cielo Je mujeres bellas. 

Por lo damas, en una cslle bastante céntrica y 
desahoga~a, !impia siempre y tan bonita como lim· 
pia, lengo una habitacion que no deja mocho que 
desear; en nada estremosa y modestamente confor­
table, al estilo de la que describe Espronceda en 
su Diablo mundo. En ella me tienes, pues, hacien·. 
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do vitla cornuo con un guerrera, un legista, un ar­
quitecta y varios di plomàticos-tal como suena,­
y escribiéndote sobre la de pinta do pino P.Sta carta 
en la que hb intentada buscar alivio y desa hogo. 

Si, q:1erido; necesito repetirte que no me siento 
del todo bien del alma, que sufro accesos de tris· 
teza que me postran, que un interno afan no salis• 
fecho me aprime el corazon, lleganrlo à veces-1no 
te rias por Diosl-hasta subírseme a los ojos la me­
lancolia. Ya sé que tu no vas à comprendP.r esto ó 
que va a serte dificil suponer compuogimienlo en la 
cara ,Je un amigo a quien reprochaste cien v~ces 
su apetito desordena!lo de reir. y no es mas que la 
pura verdad lo que estas leyendo. 

Pues, ¿y el te• tro, el paseo, el arte, la belleza, . ... 
de que te Jírven? 

Bien, tienes dos dedos de razon; pero yo tango 
tres para no darlela contra mi displicencia. 

Cuando recrean mi espíritu las sublíme11 emo­
ciones del Real y el al ma de Tamberlíck hace vi­
brllr 1:~ mia; cuando artistas incomparables me ha­
can sentir IGs arrebatos de la escena , en su infi­
nita gradacion de formas; cuando puedo Antregar­
me à todos los en.:antos de la contemplacion entre 
Jas obras maestras que el génio de la pintura me 
ofrece en los M use os, paréceme que aspirv en el 
aire "sencia; de virtud celeste y consolador~, es­
parcidas por misteriosa génio que para y vuelve 
à parar rien veces batiendo sus alas sobre mi frente. 

Y ne es esto sólo; lss esplendideces de una atmós­
fera digna de vivificar el pul mon de un Tasso, arràs­
tranme a gozarlas en el Hetiro, en el Prado, entre 
informe y pintore!ca muhitod que se muevA indo­
lentemente a lo largo de una alarneda Je acacias ó 
serpea caprichosamente entre las frondosidades y 
quehraduras del Parque, y allí siento hormiguear la 
sangre; como si un renurvo de vida se me entrase 
por todos los poros cun el aura tibia y aromatiznda 
por las úhimas Oores de I~ estacion,-aunque a 
vecea son òtras flores las que hacen vibrar el aire 
con sus perfumes y el alrna con sos hechízos. 

Pero bien, 4-Y qué? Esto es hermoso, cierto; y 
be tenido vcrdaderamenle moroentos envidiables; 
màs ¡~y. querido Juanl solo hàn sido momentos, 
cuya fogacidad Ics ha desvirtuada con un dejo casi 
amargo, cmel, muy triste. 

Puedes creerme; ese airecill•, sotil y penetrante 
que nace en las neveras del Guadarrama para mo­
rir matando traidoramente los pulmones despreve­
nidos, te lo 3segnro, no es tan frio como este Ma­
drid, en que late mi cor<tzon con perfecta indiferencia 
para la multitud que me codea en todas p:~rtes. 
Rostros alegres, charla picante, saludos que se 
oruzan, prendidos fasluo~os, cocbes tronando con 
su carrera, voces pregonando cien indostrias, movi­
miento, barullo, griteria, todo pa sa por mi la do y 
me envuelve y me aturde y me marea . . . . . pero 
nada me babla a mi, ninguna aficion me mira, en· 
tre todo!l me confundo y desaparezco, y ..... 1estoy 
sólol Una Teba1da dertro de Babilonía, ¿la com­
pren i es'? ¿No? Pues yo la siento.:. 

Creo inutil seguir copianrlo. Variaciones con 
ese tono y sobre ese tono llenaban el resto ue la 
oa rlo Iu s ta dos pi i egos. 

Cómo las impresionEs verdaderas cuan¡Jo rué­
nos se piensa salen a la cara, trasluciénd ose infci­
liblemente al rededor de los manteles y en el roce 

0on1ínuo de la vida pupilera, poco tardaran los 
ompañeros de Maro en ponerse al cabo de 

e 

cuantas uúbes cruzaban la frente de nuestro mi­
santropa. Y por eso, movídos de un buen deseo, 
reian y charloteaban fuera de su ordinario siempre 
que le teninn a tiro l!e carcaj8da, tratando de per• 
suadirle que Iodo sería cueotion de que fue~e to­
màndole la fisonomia, para que nada le parecitlse 
con mayores encantos y atractivos que Madrid, do· 
ra~a jaula en que revololean tol!as las aves del pa• 
rats o. 

-Con las aves, me conformo; pero, ¿no habri 
tambien alguna st~rpiente .... . del paraíso? 

-Ciaro que si. ¿Crees tú que sin elias se le 
hubiese encontrada nunca el gusto à las manzanasf 

Muw. 
(Se continuara.) 

REVIST A DE ESPECT ACULO S. 

El sabado de la pasada semana se puso 
en escena en nuestro Teatro principal, ~nte 
un numeroso público. el magnifico dr·ama de 
Echegaray, La esposa del vengador. Anunciada 
su representacion para el sabado anterior, se 
aplazó esta, pot· causas que eran t'aciles de 
suponer. Nada se habria perdido, con que 
la em presa hubiera p1·orogado s u ejecucion 
por ocho dias mas, si estos hubiesen debido 
aprovecharse en ensayar como era necesario la 
obra_ De eso creia yo que se tr·ataba al ver el 
retraso sufritlo, pero cuando hé visto du­
rante la semana intermedia, todos los dias 
anunciada funcion y casi siempre obras no 
rept·esentadas en el presente año, no hé 
augurado muy bien de los ensayos del dra­
ma de Echegaray _ Y era natural; se necesi­
taJ·ia que tuviesen todos los actores una pri­
vile~iadisima memoria y una laboriosidad y 
amor al a1·te a toda prueba para estudiar y 
ensayar todos los dias la comedia de la noche, 
y ~demas preparar como era debido la eje· 
cucion de una obra como La esposa del ven­
gadot·. 

Po¡·que, en mi concerto, La esposa del ven­
gador, n~ es, en modo alguno, a p1·opósito 
para ser ejecutada con los ensayos ordmarios 
que se conceden à la mayor parte de las 
producciones. La delicadeza de sus pensa­
mientos, la grandiosidad de sus situaciones, 
la incomparable armonia de s us versos, nece­
sila sdr conocid~ y compt·endida basta Ja 
saciedad por los encargados de su desem­
peño para que el público !ogre a lo menos po­
nerse ~I nivel de aquellas sublimes situaciones 
dramàticas. 

Con las condiciones personales de los ar­
tistas, nu:lCa se ha manifestado nuestro pu­
blico exigente, pero lo que casi nunca pasa 
en silencio, es la incuria en los ensayos 
de una obra importante, cuando esta ~parece 
tan manitiesta como en algunas escenas de 
La esposa del vengador. Y eso es natural; el 
interés del público està escitado por el gran-
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de atractiva de la situacion, por ejemplo, en 
la escena del tercer acto, durante Ja 
operacion para devoiver la vista a lnés; el 
mon1ento es decisiva: porque allí D. Carlos 
de Quirós se balla colocado en una de las si· 
tuaciones mas dramat1cas que hay en nu.es· 
tro teatro, la lucba de sentimientos es in­
mensa, el público conmovido desea oir to· 
dos aquellos versos deliciosos que retratan 
la terrible vacilacion del personaje; si este 
empieza à titubear, a equivocar· sus palabras, 
a seguir à tientas al apuntador, el entusiasmo 
desaparece en un instante, } esta lran­
sicion tan ràpida en el espectador, no puede 
menos de ser fatal para el Mtista. 

Una cosa muy parecida sc puedc decir 
de la escena anterior y en gçneral de casi 
todas las del tercer· acto . 

El Sr. Pucbol, aunque dando algunas ma­
yores pruebas de preparacion que el señor 
Cuello, no interpretò lampoco debidamente su 
pape!. Fei'Dando no es un traïdor vulgar·, y 
por el contrario, obr·a tan solo impulsada por 
la vehemencia de su pasion; à pesar de su 
conducta par·a con Car·los, no llega a hacerse 
odi os o al público; as i pues, a ningun personaje 
pueden convenit· menos que à aquel, cier­
tas inllexiones de voz, ciertas entonaciones 
violentas, à que el Sr. Puchol, sin duda por 
causas independientes de su voluntad, nos 
tiene bastante acostumbrados, pero de las que 
sabe prescindir algunas veces. 

No fué en mi opinion acertada la dis­
tribucion de papeles entre las actrices, pues à 
pesar· de que la Sta . Lopez hizo notables 
esfuerzos para salir airosa del difícil papel de 
lnés y que demostl·ó babel'lo estudiada con 
detenimiento, creo que hubiera sido mas a 
propósito par·a su desempeño la. Sr·a. Segarr·a. 

En resumen, la represenlac10n de La es· 
posa del vengador adoleció de considerables 
defectos, que la critica no puede pasar en 
silencio, porque redundan en per·juicio de los 
mismos actores que en ellos incurTen. Cuan· 
do el público, siquiera sea por accidente, dis­
tingue a una empresa teatral con entradas 
como las que ha tenido durante Jas dos se­
manas anteriores, merece que se bag:m to­
dos los esfuerzos posible! para satisfacerle, à 
lo menos presentàndole obras bien enaa­
yadas. 

Asi lo consiguió la compañia dramitica 
en otras obras de distinto caracter puestas 
asi mismo en escena durante la quincena 
anterior. 

Levantar muertos, gr:~cioso juguele repre· 
sentado hace ya bastantes dias, presentó 
un conjunto muy aceptable y mantuvo cons· 
tantemente la risa en los labios de los espec­
tadores. La pieza estaba ensayada por el Se· 
ñor Pucbol que tiene escelentes dotes de ca­
racteristico, y la Sra. Segarra interpretó muy 

bien la parte de la vehemente é impresi<r· 
nable p1'ima. 

Siempre mas afortunada la compañia en Jas 
c?medias decoslumbr·es que en los dramas pro­
p1amente d1cbos, obtuvo tambien un éxito li­
sonjero en la comcdia Un rumillete, una carta 
y van·as equivocacianes, lo mlsmo que en La 
cruz del mal1·únonio, que se puso en escena 
bace algunos dias. 

En elias y especialmente en Ja última, el 
Sr. Cuell o ba da do pruebas de lo que puede 
bacer en obras de este género, cuando esta! 
se presentan al público dcspues del debido 
estudio y la convenien te prepar·acion. Si­
guiendo Jas buellas de actores muy aplau­
didos y cuyo recucrdo nunca se borr·ara de 
Ja mente de los aficionados al arte dramatico 
cultivando este género, el mas a proposit¿ .. 
para sus facultades, es como el Sr· Cuello 
podra recojer buena cosecba de aplausos y 
mere<·er nuestros elogíos como los tributamos 
sin reserva en La cruz del matrimonio, La llave 
de la gaveta y otras. 

Bien sé que en un teatr·o como el de Lérida, 
ni hoy dia casi en ninguno de España se 
puede rendir cullo esclusivo a un solo gé· 
nero dramatico y mcnos a la comedia de 
costumbr·es, pero insisto en que cier·tas 
obr·as, sobre todo cuando tiencn la imror­
tancia de La esposa del vetJgadot·, n') deben 
lanzarse a la escena sin estudios y ensayos 
muy detenidos. 

Duranle ellaborioso período a que me re­
fiero se han ejecutado tambien con éxito va­
rio , El Cura de rzldea, La Escuela de las co­
quelas, El amor y el iuteres y ot r·as. 

La Sociedad Romea sigue dando pruebas 
de su laboriosidad y amor al arte. Reciente­
mente se han pueslo en escena, Pepita, Amar 
sin dejarse amar, Lo diari ho pm·ta. distin­
guiendose en su representacion la señorita 
Gonzalez y los Sres. Rosiñol, Armengol y 
etr·os cuyos nombres no rtcuerdo en este 
momento. 

La Junta directiva de la Sociedad conti­
nua distinguiéndooos con sus invitaciones que 
le agradecemos sinceramente. 

La constancia con que sin interrupcion 
viene la Sociedad celebrando sus amenas reu­
nionds y el esmero que se nota en lodos cuan­
tos en elias toman parte merecen todos Joa 
elogios de 

Assu1.. 

En todas las dependencias del Gobierno 
se habr~n Iíquidado seguramente las nóminas 
del Noviembre último; el clero y las clases 
pasivas van cobr·ando tambien; solamente una 
clase tan digna como desgraciada y abalida 
de algunos años aca, la de los Maestros de 
primera enseñanza, gime en amargo descon­
suelo, con dos, tres y mas anualidades de 
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atrasos, y sin esperanza de celebrar las pró­
ximas fiestas con la alegria general. 

Encarecemos, pues, toda la energia y ac­
tividad de parte de la Administracion econó­
mica y seccion de Fomento de la provincia 
para que los profesores de instruccion pri­
maria no continuen, como basta aquí, siendo 
de peor condicion que las dem~s clases del 
.Rstado, esperando poder hacer público muy 
pronto cuanto en su obsequio hagan los dig­
nos Jefes de aquellas d~endencias en la segu­
ridad de que obtendran el general aplauso, 
recibiendo :i la par una lluvia de bendiciones 
de los profesores agradecidos. 

" * * 
Hemos sabido con el mayor disgusto el 

edado poco ménos que de abandono en que 
se encuentra el Hospital municipal de esta 
ciudad. 

Se nos asegura que son mucbos los dias 
en que apénas puerle atenderse al gasto que 
ocasiona la asistencra de los enfermos; pues 
tal es la situacion en que se balla la adminis­
tracion de díchu establecimiento, que con di­
ficultad se pueden satistacer las necesidades 
mas perentorias. 

Llamamos sobre el particular sériamenle 
la atencion del Excmo. Ayuntamiento y le su­
plicamos que procure, por todos los medios, 
atendar preferentemente a lo que el cuidado 
de los acogidos en aquet benéfico asilo exige, 
sin olvidar :i los emrlcados del mismo, quie­
nes parece no lian percibido hace treinta y dos 
meses un sólo céntimo de sus dotaciones. 

~ 

CRONICA LOCAL. 

En uno de nuestros anteriores números 
suplic:ibamos al Sr. Alcalde, a propósito de 
cierto abuso que le denunciabamos, que hi­
ciera en tender i s us delegados que los mili. 
tares no estan dispensados de observar loa 
bandos de policia y buen gobierno. 

Boy repetimos nuestro ruego con m:is en­
carecimiento, en vista de lo ocurrido el jue­
ves último, a cosa de Jas cuatro de la tarde, 
a cuya bora un señor oficial del ejército re­
corrió monlado a caballo y al trote largo el 
trozo de banqueta que media desde Ja plaza 
de Ja Libertad basta el puente. 

Nosotros qut:, con otras muchas personas, 
pase:ibamos tranquilamente por aquel sitio, 
tuvirnos que saltar à la carretera, convertida 
estos dias en un lodazal, a fin de no vernos 
atropellados, en medio de la inrlignacion que 
produjo tan escandalosa abuso, que, como 
de costumbre, no tuvo correctiva, a pesar de 
que ocurriendo, como ocurrió, en frente de 
las Casas Consistoriales, pudo ser visto, y no 

sabemos si lo fué, por algun dependiente de 
la autoridad. 

-Senlimos una verdadera salisfaccion al 
manifestar a nuestros lectores que, en virtud 
de Ja reclamacion interpuesta por el señor 
Arquitecta provincial, ha sido suspendida la 
construccion de Ja casa de la calle de Tallada 
acerca de la cual l!amàbamos la atencion del 
Excmo. Ayuntamiento en nuestro número 
anteri&r. 

-Esta noche celebra funcion la Sociedad 
}iteraria y de bellas artes, poniéndose en es­
cena la comedia en dos actos Un ft·ances en 
Cartagena y la pieza Pepita. 

~ 

Efemérides leridana•. 

NOVIEMBRE. 

29.-H60. El rey D. Juan li escriba desde es­
ta Ciudad a los representan tes aragoneses que Ie es­
peraban impacientes en Fraga su propósito de ira 
reunirseles ya ~>in demora. 

30.-1196. Promete el monarca D. Pedro a los 
paheres y prohombres de Lérida que oi él ni sus su­
cesores en el trono impondrian jamas a sus habitan· 
tes el cargo que sobre e llos pesa ba o e construir, ar­
mar y mantener en la mar galera alguna à su servi­
cio, pudiendo retirar las que allí tenian existentes. 

DICIEMBRE. 

4.-4776. P'ormúlanse por la Ciudad sérias re· 
clarnaciones respecto a los derechos pretendidos por 
la intendencia en el producto de los patios del «pla 
dels gramfuichs. » 

, .-14ó0. El principe Càrlos de Viana llamado 
a Lérida por el rey do Aragon s u padre que se ha lla­
ba en esta Ciudad, con ocasion de celebrarse Cór­
tes a los catalanes, acude à su presencia y aquel le 
da la mano y le besa segon costumbre de los mo· 
narcas de aqueltiempo; pero enseguida manda que 
quede preso, por supuAstas ma1Juinaciones políticas, 
quebrantandole el seguro y salvo conducta que le 
habia dado. 

3 -1299. Manda el rey a su gobernador de 
Aragon Lope Ferrench de Luna que devuelva al 
obi po de Lérida la iglesia de Valputrita de que 
violenta é injustamente baLia sido clespojado, cuya 
posesion le pertenecia por cesion del obispo y ca­
bildo de Huesca. 

4.-1297. El ciuJadaclo ilerdense Arnaldo de 
Solsona, haca entrega en sus últirnas horas al 
prelada de la diócesis de un trozo del Santo Pañal 
de Jems, procedente de Túnez, el cuat recibe desde 
entonces pública veneracion. 

5 -i 585. Aprueba Fel i pe Il una confradía lla­
ma da •dels estrangen• que el comercianta francés 
J usn rle Tell habia fund~do en el con vento de Tri­
nitarios extramuros de esta Ciudad, en la cual solo 
podian inscribirse negociantes ó mercaderes extran 
jeros -R. 

LÉRIDA.-IMP. DE JosÉ SoL ToRRENs.-1875. 


